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¿Por qué no he de usar la violencia con 
los de arriba ql10 son mis verdugos? ¡,Por qué 
no he de emplear la fuerza para vindical' mi 
derecho? 

Eso te oigo decir mur:has vece~, amigo 
obrero, cu~ndo el 1)3U escasea Y el trab,ljo 
falta, Ó cuando tijas con inl;i~tencia tus mim
das en las desigualdades sociale~, ó cltlindo 
nlgim revoltoi:!o amorcillo te lleva á desea1' 
algo que no es neceslll'io, pero i:!f IlJletecihle, 
uunque sólo !'lea como aparentelllente bUl!no; 
pero aquí halllamos en confianza y no hemos 
de regatear ulla razón, aUllque nos sea con
traria, si las cosas son tiln c1al'll.s que nos 
entran por los ojos, 

r.!\! o e~ verdad que en ocasiones la e¡;ea
l\e7. üe recursos obedece, no llrechia.mente ,1, 
la falta de trabajo, sino á ciertos gasto~ que 
S~ ha(',en en cosas SU!lert!uas, en darnos UII 

gIlSt.O, en sati:-lfal!el' un cl1pricho, en darle á 
los de casa, Ó en ese pícal'o empello de no 
hacer menos ni apal'eeel' menos que cual
quiel's de lIuesll'a clase, aunque sepamos que 
con e80~ gastos nos exponeTJIo~ al pC'ligro de 
ayuna.r OIaIla.na"? ¡,Y quién tendl'¡l entonces 
h, culpa y quién deberá pl\gar lott platos 
rotoli, como vulga.rmente Se dice? ¿Quién es 
entonces nuestro verdugo i:!ino nue~tl'oS ca
llrichos:> (,Qué derecho (IUeremos vindical' en 
este Cl180 sino el derecho-llámese obliga
ción-, de andar más derechos'? No, no es 
razonable vivir al día, porque ignoramos lo 
que sucederá manaDa, y mucho menos dHa
piJar en unal! cuantas hora8 el salario se
manal, entramparse hasta los hUtlsOS y que
jal'se luego del mundo entero y de las des
igualdades, si somos nosotros mismos los que 
las CliUSamO!l, ¡Cuá.ntos ricos han hel1h" los 
pobres! ¿Queréis ejemplos'? La tabel'na, la8 
casas de juego y la~ de préstamos y ot1'as 
todavía. peores son testigos de lo que vamos 
diciendo, 

Pero dejemos estas amargas verdades 
que entristecen el alma por los grandes tra!l
tornos que producen en la sociedad y en las 
familias, y ocupémonos más directamente de 
las preguntas ht:'chas I~I principio. 

¿QIl~ por qlle no ha de emplel\.rse la. vio
lencia pal'u vindical' el derecho? Lo primero 
que hace f¡Lita. ¡¡aber es dI;) qué (Iel'echo se 
trata; porque hay mntlhos que hablan conti
nuamente de el!tas cosa!!, sin sabe.' de lo 'lile 
hablan, ó entendiéndola!\ mal, ó procurando 
sacal' el mayor partido posible del temor que 
impone á los de arriba la constante amenaza 
de los de abajo, 

Si se trata del de''echo á la vida, nadie 
puede discutirle con justicia; ¿pel'o de qué 
clase de vida se habla? ¿,De una vida. de I'e
galo ó de uua vida moderada? Unos qaenán 
]0 pdmero, y otros se conformarán con lo 
ú.ltimo; unos apetecel'án vida de tl'iunfo y 
OLrOi:! estéuán content/)s con una vida de tem· 
¡llauza; y mientrai! los mál'l exigentes nunca 
se mostl'arlÍ.U satisfechos, los más modestos 
se contental'án con poco, ¿Quién determina 
el derecho y qué haremos en este caso? Qné 
partido seguimos, el de las delh:ias Ó el de 
la moderación y la. economía? 

1Signíendo el camino dell'ega]o, hace falta 
Pl'obal' que tenemos derecho á él, Y á qnien 
Dios se le dé, San Pedro se ]e bendiga; bien 
entendido que los derechos no se prneban 
ti. linternazos, sino alegaudo las leyes en que 
los fundamos, ¿Qué ley natural, qué ley divi
na ó humana. sancionlln el derecho absoluto y 
simultáneo al regalo de ]11. vida para todos, 
si para tantos no hay regalo!! pOllibles? Di
vididas las riquezas de la tierra entre todos 
sus habitantes, tO<'&I'iamos á unas cnantas 
pesetas. Y si no hay regaJo pal'a todos, ¿á 
'luien se lo adjudicamos? ¿Quién debe ser 
preferido pOI' razón de mt'jol' del'echo? ¿,Dón· 
de, dónde está el derecho á esa (lIase de vida. 
sin mengua ó perjuicio injusto de tercero? 

Esto!i problemlls podfan resolverlos esos 
maestrotl que todo lo saben, y qlle, con el 
mayor cinismo y desem'oltura, hacen llenllar 
á Jos obreros en supl'emas deliciaA conquis
tadas con la tea, el pntlal y la piqueta. El 
mejor economi:-lt¡l del n¡undo, el sabio admi
r~ble que t.'ajo tL la tiel'l'a las legftimaló reí
nndiclI.ciones bumll.uu: dijo que siempre 

luzbrla l)nbres sobre la haz de la tiel'ra, y la 
hiRt.oria tle veinte sigloi:! se ha encargado de 

I probar que esa afirmación no pasar¡l ni fal
tará en la gran vel'dad que contiene, Habrá 
siempr'c pobl'e~, 1111 ya Rólo pOI' IIJR defectos 
\"olunlal'iO!~ é involuntarios del hombl'e, que 
ó del'rocha las fortunas, ó por indolencia, in
habilidad ó incapacidad 110 puede conquistar
las, ~ino tambi6n porclue ní lall necl'sidades 
y atenciones :Ion iguILlt!s en todo homhre que 
viBoe ¡i este mUlldo, ni los elementos di!!po· 
nibles t!n (:1 st' pl'e~tall IÍ. otm CORa, Es m:\.s, 
en las nacione!! lDá~ I'icas y flOl'ecient~:l es 
también dr¡nde hay más mh:lerias, m¡í~ po
bres, obt!detlÍendo est-e ft'nómeno económico
social á una caU~él I'eligiflso-moml de (lUe 

I hablal'emo~ otro día, 
De modo ¡¡lte 110 exi~te e!le dm'echo común 

á la vida de l'egalo, pOl'lJue no hay derecho 
á lo impol<ible; y no exi:-:lh~lIdo l':se del'ec:hn, 
¡,(lllitUI podl'á sostener 'lile le tiene el obrero 
Ii. reivindi';arle por la fUtll'~a1 No ob:!tallte, 
el obrero tiene derecho tí cuanto I'eclame 
una vidn r('gulal', ~in que esto sea. dt~cir qUt~ 
¡lIIede hacerle v1Llcr empleando la viohmcia, 
y debiendo Cldvel·tir, como muy digno de te
nel'~e en cu~nta, que titme perdidos todos los 
derechos q uien d~satiell.je y pisotea su:! oI.Jli
gaciolle:l, Habhu'emos más claro para enten
del'nos, Si un p:ldre al lDol'Ír, reparte pOI' 
igual ~U:i bienes entre su~ hijos, e51 claro, <lile 
hecha la Jivil<ióD, cada bijo lle hace dueno de 
su parle, Si uno de ellos derl'ocha la heren
cia, ¡.t.t!ndrá derecho ¡\ la. de SIlS hermanos'? 
Si los obreros reciben su salario corl'espon
diente, y ent.'e ello~ hay algunos que lo mal
gatltan, ;,tendrán Ilel'echo al salal'io de su 
vecino? Los hombres de mala conducta, r.A 
'lué han de tener derecho? Si ni d hermano 
dilapidadol', ni el obrero gastoso tienen de
recho á lo de EU8 hermanos é á. lo de Sll~ com
pal1el'os, ¿,Mmo lo tendl'lÍ.n á lo que pertenece 
á persona~ completamente extratlas? Sin em
bargo, éstos son los pl'ÍlDeros en proclamar 
la violencia como medio de vindicar SLlS de
cantados derechos, Los derechos de destro
zal' lo pl'opio y lo ajeno, ~omo ~i el mundo 
estuviel'a, pllra ellos solos, gsto no 10 ve justo 
ningún obrel'O honrado. 

y los obl'eros qnt! cumplfm COIl sus debe
res viviendo con método y econom1a., ¿qué 
del'ech:ls ~I)ll los que j u¡.;gan lesionados'? r. Les 
falta trabajo, no es equitativo el salario clue 
perciben, es txajerado el tiempo que han de 
tl'abajar Ó se les l'eLl'asa el pago de SUl'! ~udo
re~'? La base íncolln¡ovible sobre todas e:>tas 
cuestione;: es que el obrero tiene del'echo á 
la vida, derecho nutural, del'echo sagrado 
que le ha da.do Dios y debelllos hombre~ res
petar cada uno de pOI' si y la OI'ganización 
social, el Estado que los representa, en nom
bl'e de todos. Pero este respeto no debe, no 
puede encerral'se en los estrechos limites de 
evitar los actos que pudieran atacal'le, sino 
que además comprende la obligación de am
pararle eficazmente en cuanto no reduude en 
dallo propio Ó de tel·cero. Pal'a ti, obrero que 
me estás leyendo, ante~ es tu vida que la mía; 
pero para mí es la mía antes; sólo que tú y 
yo estamos obligados á mÍ!'ar porque tu vida 
y la mfa sean pCJ!'Iibles las dos al mismo 
tiempo, Esto es lo que dicta la razón, esto 
es lo que pide la conciencia. esto debe 
sel' el cimiento de las leyes y la razón del 
primer derecho de la. natul'aleza humana, y 
torcerse á la derecha ó á la izquierda es des
qniciarlo todo, 

y la obligación que yo tengo hacia ti y 
la que tú tienes en provecho mío, las rea.sll
me el E~t,acto que debe cuidar con solillitud 
de padre por todos nosotl'O~. Ahl)ra bien, si 
tienes derecho á la vida, le tienes tamhién al 
medio de sostenerla, y si ese medio te falta 
por cauilas aj~nas á. tu voluntad, primero el 
Estado y luego cada particular tieuen obli
gación de proveerte, ¿,Oómo se ejecuta todo 
esto? Este articulo es ya ]al'go y conviene 
que lo dejamos para el siguiente número de 
gL CAS'fltLLANo, que, como ves, es amigo de 
la verdad y ha hecho cuestión de honor ex
ponerla con sencillez á. los obreros, Entre
tanto no te olvines de que para vindicar nn 
d~re('ho, lo primero es probarlo, es decir, de
mostrar que se tiene, 

(Oontinuará.), 
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¡,DOIDE ESTÁ LB SDL .. 1 
El periódico Católico La TradiciÓ1' Na

vart'a, ha traducido el tan verdadero como 
bermoi:lo arUt:ulo del muy di!\tinguido es<:!'i
tor francés, que firma con el lI~euflónimo de 
Pedrn el Ermitailo, titulado ;,lJónde está 
la sal, .. ? ' 

¡'~stllmos seguros que nuestros amigos le 
leerán con gu~t(), 

, Al caballo que se dctíp.ne en su marcha 
hay que eRpolearlo, 

Cu¡~ndo en el transcurso de tlUlto~ atlos 
llls partidos católico! no tienen otra aspira
ción que mant~nerse á la defensiva, esos son 
part.i(los muertos. 

Si los dt!fensores de la cilHlad asaltada 
se limitan á. procurar tapar la:; brechas que 
abr'e el sitiador, la ciudad atacada es ciudad 
perdid.L, pues la autoridad y la dominación 
estará ~iempre en poclel' de lo~ enél'gicos, 

Además, en nuestros tiempos, los que 
tienen fe en 1l1gltna. cosa hall dl~ ser necesa
riamente bombl'es de acción. Si lo:; Apósto
ltl:! bubierau obrado (!QII\O los prudentel! de 
hoy, hubieran peusado de este lItodo: q :':ue:;
tl'a predicación dellencadelllL elt todas pClr
tes espant08as pet'~ecnciones; por nosotros, 
las fluuiliaff se ven divididas, los jóvenes 
atormentados, confisc,ldflS :;us biene:!, basta 
los venerableil ancianos son lanzados á las 
fieras del circo ... ¡callemos, pues! ... Tal vez 
el Césllr, ébno de ~angre cristiana, quede 
aletargado ... , y entonces, mansamente podre
mos insinuarnos y, hablando muy quedo, pre· 
dicarelllos á las damas SOl'mones perfumados 
de poesil.l. cristiana, y todo j¡'á perfecta
mente, t 

~:~ cmbo.rgo, 108 diacílll1!v;, tle Aqü61 qUt: 
vino á traer la paz interiOl' á. los suyos, llero 
la guerm al mllndo, ¡¡iglliel'on su áspero Cli
mino, abdendo derecho el surco sangriento 
á travé!'l de 108 pueblos, contemplando sin 
remordimieDtos los martiri08 por la fe y lla
mando día de oacimiento, cdías natales., al 
de la. muerte de crh;tianos ca1dos en el campo 
del honor. 

Una sola vez Pedro quíe.'e huir, reser
váuclo!!e para días más bOllandble:l; pe.·o en 
el camino se ellCllentra un Hombre de treinti~ 
y tres aOo)!, que trae con gran fatiga sQbre 
su:-; hombros \lna pei:!ada CI'UZ de madera, 

-¿Á dónde váis, Sel'lol"? (¿l/O rfldia J),í-
mille?--exclama el Apóstol. 

-, .. á Roma. 
-¿ y para qué? 
-P¡lra hacerme crucificar de nuevo. 
y en seguida Pedro vohrió paso atl·!i.s, 
.NosOtl·OS tenemos lo~ Gobiel'llos que me-

recemos. Desde hace muchos anos venimos 
contemplando los católicos la sucesiva des
aparici6n de todos nuel'tt'O!3 derechos, y á 
cada u:mrpaci6n y vejación, nos reímos, 

¡Quién sabe! Puede ser que ahora oos 
dejen ya tranquilos, pues con nuestros ene
migos está.n entretenidos en roel' el hueso 
que nos han arrebatado! 

¡Enorl ¡EI'rol'l 
No pretende la fiera un hUElso, sino todos 

los huesos y la carne bllmda que les cnbre!." 
Vosotros 00 viviréis tranquilos haftta el 

día en que ardiendo en cólera, olvidados de 
Vllel!tras esposas, vuestros hijos y vuestras 
cajas fnertes, de vnestras zapa.tillas de a.bri
go, de vnestras ,,"enas relacione,r~, os lancéis 
á. la lucha. franca contra el liberalismo, acor
dándoos sólo de que ¡soy cristianol 

¿Cuándo luci.·, ese gran día? ¡Este es el 
secreto de Dios y la incógnita de nuestra 
cobardta.l 

¡Oh!. ... N o claméis al cielo, no levantéis 
los brazos en acto dicit!ndo: ¡Yo hago todo 
lo que puedol .... La mejor prQé~ de que no 
es a¡Jí, está en que todos vuestros derechos y 
libertades cristianas están ya muel't,os, y 
vosotros vivís toda-víal. ... 

¡l¡jn el interior de vuestro ánimo domina 
el miedo! En vez de ir al c'lmbat.e ~antando, 
anojando al mando el lastl'e de vuestro di
nero, vuestro tiempo y vuestras fuel·zas" ... 
hilarem datorem diligil De/u: cedemos y ba
cemos los imposibles para evitar la inevita
ble batlilla, 

" • • 

Y, sin erubargo, esa batalla es fatalmente 
necesaria, pue~ que la \'id¡~ es lucha y todo 
se bate NI derrel\or nue!ltro, 

Cuando á pesar nuelltro las hostilidades 
~e rompen, nosotros medimo~ bien nllt!stl'os 
golJle!l para no irritar al adver!:lal'Ío. !\le ha 
roto una pierni~" .. ¡Si al menos no me rompe 
1;, cabezal..., Ya me ha sacado un ojo ..... ¡COll 
tal que no mil arranque los pelos! 

Lo que quii'liera yo percihÍ!' en el ejército 
cat¡J!ico es el estremt!cillliento de impaciencia 
precursor de las grandes batallas, Como 
aquel oficial muerto, Harrebruck, que fOIe puso 
~llS guantes bla.ncos para la. primera del 70, 
deberíamos nOlwtros mil'ar firllles y de frente 
al pOl'venir y diciendo: ¡Dios lo quiere! ¡Va
mos allál 

Pel'o en vez de e!lto yo oigo las quejas, 
los lamento!'!, 1:'1 rumor del viento de otollo 
pasaudo ¡\. tr¡¡.\'és de una sel \"11. de sauces 
llorones, Se bllsca algún I't'genel'adol' para 
excusal'se de serlo uno mi!lRlo: se llega hasta 
desear la revolución que se aproxima, 8::!pe
rando loh necedlld! que PI.fCI·OZ incendio de 
manana sacará de entre SUI'I cenii'.as <le una. 
vez un edificio sodal todo blanco, todo nue-
vo .... , habitlLciones para alquilar con ascen-
sor .... , gas en todos los pisos, 

F.n esta 
está. la sal? 

" • • 
sociedad gangrenada, ¡.dónde 

¿Dónde está el Sacerdote? 
¡Oh! de ningún modo puedo Yl) negar su 

acción profunda; llero, ¿qué queréis'? ¡Yo la 
sllefto má.s profunda todavía! Yo ql1isierl\ 
ahora los clérigos atentos y ani'lioMs de la 
transcendencia de Sil misión soci:Ll, con la am
biciÓn de dominar toda su parl·oQ.uia, no 
hilmoLizálldose con la cOlltemplación fácil de 
Ull&l C(,fl'¡ulía, !4i,1O pur' enciUla ue la!! aves 
que 10al'rebataD, bUl!Cando siempre el reba1'lo 
que se escapa, 

Porque sólo el Sacerdote puede Mlvar al 
pueblo, 

Una nación el'! Ó será lo que sean sas 
Sacerdotes, 

Es imposible que un clérilto siendo irre
prochable en SIl "iria privad,l, diciendo la 
l\ii~a con fe, que visite cal'itat.ivamente á los 
enfermos, (Iue quiel·!!. á los nillos, se ocupe 
en Jos jÓnnw~ y de los a¡laltos, Ilni6ndose á 
ellos en Sil'; prtlocupacionell, qne se olvide 
diariameute de sI mismn para tlOllsagl'al'Se á 
lllt~ demá.s, sin que tarde Ó temprano tenga 
influencia decisiva sobre 8U pueblo, 

Es predsl) qUfl el Sacerdote se haga car
go cada vei'. ID,ís de la fuer'za y de las res
pou:!abilida.des que toma. sobre lit; que sin 
cesar estudie para mantenerse á. la cabeza 
de todos en las cuestiones obreras ó agríco
las, porque la. nulidad económica de un cl~
rigo es siempre prevención contra su ministe· 
I'io; que no se aliste eo ningún partido; que 
111) Sea el esclavo por 900 fl'dnCOS, enterr&n
dose, !lila. vez dichü. la Misa, en el fonlto de 
su presbiterio, por temor de las suspicacias 
que le rodean, sino que sea el Sacerdote, en 
]a espléndida acepción de esta pallibra; el 
Sacel'dote 110 dependiente de nadie m1is qne 
de su Dios, de !lU conciencia y de BU Obispo; 
Sacerdote á quien Jesucristo ha dicho: «Ve 
y ensetla, tú ereS la sa.l de la tielTa; y si tú 
pierdes lit. sal, el pueblo todo la perderá 
alrededor tuyo» 

• • • 
Por eso yo lo digo bien alto, ¡La salud 

no vendrá. de otro Ia.do¡ No ha de sel' un 
abogado, un médico, uu qUfmico, ni tampoco 
el sable de un general, ni aun siquiera un 
zar quien se apoderará de la Francia agosta
da y la hará revivir, 

¿La salud? Se halle. en las rudas manos 
sacerdotales de los humildes Curas de aldea, 
en la acción vin y ardiente de los Curas de 
cilldad sobre las inteligencias directoras. 

¿La salud? Se encuentra al pie de 1& cruz 
en qne agoniza todos los díae el Sacerdote 
eterno, pidiendo á. Sll~ hermanos de sacer
docio qlle 00 rehnsen de morir con él por el 
bien del linaje humano, 

¡Oh Sacerdotes, si vosotros quisiérll.isl.. .. 
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